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PROYECTO LECTOR DEL CENTRO.
Nuestro proyecto lector tiene la  finalidad de fomentar el hábito y el gusto por la lectura y contribuir a mejorar la práctica de la lectoescritura, desde la coordinación de los procesos de enseñanza del profesorado, la colaboración activa de las familias y de otras instituciones.

Este Plan  Lector ha de integrar todas las acciones en un conjunto de medidas curriculares y organizativas encaminadas a potenciar y desarrollar en el alumnado aquellas competencias necesarias para practicar habitualmente la lectura, disfrutar leyendo y adquirir los conocimientos culturales o científicos de forma eficaz.

La incidencia de los problemas relacionados con la lectura en el fracaso escolar es evidente. Por eso es cada día más urgente diseñar un riguroso Proyecto lector en el que estén programados y evaluados los distintos tipos de lectura. 

La escuela tiene la  responsabilidad de poner los medios para garantizar un adecuado desarrollo de las estrategias lectoras del alumnado y para fomentar el gusto por la lectura. Se trata de una tarea que incumbe a todo el profesorado y que requiere la colaboración de la familia y de otras instituciones. 

OBJETIVOS GENERALES DEL PROYECTO LECTOR

1.- Desarrollar las habilidades lectoras perceptivas propias de cada etapa para conseguir la suficiente fluidez en cada nivel.

2.- Ampliar la comprensión lectora, no sólo en el área lingüística sino en las diversas materias del currículo.

3.- Propiciar que los alumnos pasen de ser lectores pasivos a ser lectores activos y descubran el gusto por la lectura y la utilicen en sus ratos de ocio.

4.- Promover campañas para que se cree un ambiente de lectura favorable a la lectura en el Centro.

5.- Potenciar el uso de la Biblioteca de Aula, de Centro  y Municipal, aportando medios económicos e iniciativas para que alumnado y profesorado las utilicen con asiduidad.

6.- Potenciar a todo el equipo docente en el Proyecto Lector del Centro para contribuir desde su área a mejorar la lectura.

7.- Aplicar sistematizadamente todos los elementos que conforman el marco didáctico de la lectura escolar.

8.- Conseguir un planteamiento lector con metodología común establecida por el equipo docente del Centro.

ÁMBITOS EN LOS QUE SE VA A ACTUAR

Apoyo al currículo

La  lectoescritura es un requisito básico para el ejercicio pleno de la ciudadanía y desarrollar la capacidad de comunicación e interacción es una condición básica para asegurar la diversidad cultural. La lectura deberá integrarse en la actividad del centro educativo  no en un área especifica, el tratamiento que se ha de dar habrá de ser interdisciplinar. La colaboración del centro educativo con la familia y resto de instituciones educativa es necesaria para integrar la lectura en la actividad diaria. El tratamiento interdisciplinar se ha de realizar dentro y fuera del centro educativo.

El “Plan Lector” aborda, por tanto, desde todas las áreas y en todos los niveles de enseñanza, las competencias básicas relativas a la lectura en un sentido amplio:

La lectura de textos continuos (descripción, narración, exposición, argumentación, mandato...) y discontinuos (impresos, anuncios, gráficos, cuadros, tablas, mapas, diagramas, etc.)

La lectura de códigos diversos e interrelacionados: verbales, icónicos, sonoros, multimedia

La lectura de textos literarios, técnicos, funcionales...

La lectura con finalidades diferentes: de uso privado (personal) dirigida a satisfacer los intereses privados en el ocio y a establecer relaciones con otras personas (cartas, textos de ficción, revistas, biográficos o informativos); de uso público dirigida a participar en las actividades de la sociedad (documentos oficiales e información sobre acontecimientos públicos: avisos, regulaciones, programas, panfletos, formularios...); orientada al trabajo (instrucciones, manuales, programas, memorandos, informes, tablas, gráficos...; o dirigida al aprendizaje, mediante su uso eficaz en la adquisición de la información, consulta, interpretación o crítica    

La lectura en distintas lenguas

La lectura para el desarrollo de actitudes y valores culturales, para la prevención y análisis crítico del consumo y la publicidad.

ACTIVIDADES QUE SE PUEDEN REALIZAR EN TODAS LAS ÁREAS

Los objetivos generales son el marco a partir del cual deben plantearse las actividades correspondientes a la etapa Primaria.

Actividades que mejoran la comprensión lectora y fomentan la lectura

La práctica habitual de la lectura supone desarrollar la comprensión lectora, fundamental para acceder a cualquier área del conocimiento. Son dos aspectos interdependientes: cuanto más se lee, más aumenta la capacidad de comprender lo que se lee. Sin un buen nivel de comprensión lectora, es imposible entender, y resolver, un problema de Matemáticas, una pregunta sobre Conocimiento del Medio o dar respuesta a preguntas sobre un texto literario. De ahí la necesidad de reforzar desde los primeros niveles esta herramienta que es la lectura.                                                                                                                                                 

En esta etapa, el alumno accede a la lengua escrita, es decir, a la lectura y a la escritura y durante los tres ciclos progresa en su adquisición y posterior utilización para acceder a cualquier tipo de texto.

A) Primer ciclo

El alumno aprende a través de la lectoescritura a leer y a escribir, de manera que es capaz de acceder a textos muy sencillos. Durante el primer curso, el alumno progresa en la adquisición del lenguaje escrito y necesita sobre todo la lectura en voz alta para darle sentido a lo que lee. En segundo curso, el alumno pasa a un nivel de interiorización de esa lectura, una vez domina la técnica. Es el momento de trabajar la lectura silenciosa.

Las actividades van encaminadas a consolidar estas destrezas y a aumentar progresivamente la velocidad lectora. 

 Es necesaria la selección de libros para leer en el aula con distintos objetivos: informar sobre un tema, complementar el contenido del área, deleitar a través de textos de ficción… Estas finalidades se tendrán en cuenta a la hora de trabajar en el aula.

También se tocarán textos con temáticas diversas, ya que se trata de ofrecer al alumno contenidos que le interesen y le ayuden en su construcción como ser individual y social. 

Planificación de la lectura en tres pasos: antes de leer, durante la lectura, después de la lectura. Se les puede explicar a los alumnos que esta forma de trabajar la lectura es eficaz y productiva.

     --- Antes de la lectura: lectura del título y comentario con los alumnos de los posibles temas del texto. Es un buen momento para activar conocimientos previos y constatar el nivel de la clase. También se pueden plantear actividades en las que el alumno relacione lo que va sabiendo del texto con su persona 

      --- Durante la lectura: lectura en voz alta por parte del profesor y lectura en voz alta por parte de los alumnos de fragmentos del texto progresivamente más largos, de manera que a partir del modelo del profesor ejerciten la entonación y el ritmo adecuado. En este momento se puede diagnosticar cómo es la velocidad lectora de los alumnos, parte fundamental y decisiva para la comprensión lectora. En este ciclo se puede ir introduciendo la lectura en silencio del texto, a partir de segundo curso, de forma que el alumno lea a su ritmo e interiorice el contenido del texto.

      Ambos tipos de lectura, oral y en silencio, son necesarias para trabajar y desarrollar la comprensión lectora. 

También puede ser interesante ir realizando actividades de comprensión de lo que se va leyendo en el aula: actividades de verdadero/falso; preguntas directas sobre lo leído; actividades que relacionen personajes con situaciones o con acciones, si se trata de un texto de ficción, etc. Se trata de actividades que van indicando al profesor el grado de comprensión de los alumnos.

      --- Después de la lectura:

Actividades de comprensión. Realización de preguntas de comprensión, encaminadas a comprobar el grado de entendimiento del texto y el grado de memorización de lo leído. 

      Para ello es importante trabajar con el alumno el tipo de estructura textual: las partes de que se compone el texto, la relación que existe entre ellas, ayudarles a captar la idea principal (aquello que deben recordar).

 Si se trata de un texto no informativo sino literario, la atención se dirigirá a la comprensión del argumento (su secuencia), al reconocimiento de los personajes (se pueden ordenar viñetas relacionadas con la secuencia de la historia, identificar al personaje a través de un dibujo, señalar entre varias la respuesta correcta a las preguntas planteadas, etc.).

Actividades de vocabulario. Utilización del diccionario para buscar palabras que no se entienden, de forma que vayan aumentando su vocabulario. También es interesante que deduzcan por el contexto el significado de una palabra dada, o bien que el profesor les dé alguna pista sobre una palabra para que deduzcan el significado. Por ejemplo: “la palabra rosaleda es un conjunto de… Fijaos en esta palabra porque la respuesta está en ella”. 

Pueden plantearse otras actividades en las que trabajen y experimenten con las palabras del texto y asimilen su significado: ordenar letras para descubrir palabras de la lectura; unir palabras con el dibujo que las representa; completar palabras con la letra adecuada, elaborar listas de palabras en las que la siguiente empieza por la última letra de la anterior, etc.

Actividades para aumentar la velocidad lectora. Ejercitación de la habilidad visual encaminada a que el ojo capte el mayor número de palabras posible al leer, es decir, aumentar la velocidad lectora: señalar palabras de una lista que empiecen o terminen igual; unir partes de una palabra y escribirla completa, etc.

Actividades que ejerciten la memoria. Práctica de ejercicios en los que se les anime a recordar elementos del texto. Por ejemplo, que señalen en una lista dada palabras que han aparecido en el texto; que indiquen si es verdadero o falso lo que se indica sobre el texto, etc. 

Actividades de ortografía. Utilización de las palabras del texto para que se fijen en cómo se escriben y vayan interiorizando además las reglas ortográficas que aprenden en el libro de texto.

Actividades de resumen o síntesis. Se trata de actividades de resumen de un contenido concreto del texto leído o del argumento de un libro de lectura; deben plantearse de una forma muy sencilla y guiada para iniciar a los alumnos en el aprendizaje de extraer lo importante de una lectura y relacionar ideas. Se les puede dar un resumen incompleto, en el que sí figuren los conectores que relacionan las partes, para que ellos lo terminen con las palabras adecuadas. 

Actividades de exposición. Es importante que expliquen en voz alta el resumen completo para interiorizar su estructura y asentar bien esos contenidos aprendidos o recordar lo que han leído.

Actividades de reflexión tras la lectura de un texto. A través de preguntas guiadas por el profesor, se anima al alumno a pensar sobre lo leído: ¿me cuesta mantener un ritmo lector constante?, ¿por qué?, ¿entiendo todas las palabras, muchas, pocas?, ¿comprendo bien el texto?; si el alumno efectivamente ha tenido dificultades, se le presentan soluciones para que las ponga en práctica; por ejemplo, lecturas sucesivas del texto de forma que se gane en agilidad lectora y en comprensión. Es una forma de que el alumno, con la ayuda del profesor, se evalúe y busque soluciones a los posibles problemas.

Actividades complementarias a la lectura. Es interesante que los padres también colaboren en las tareas escolares del alumno. Una manera es preguntarles por cuestiones relacionadas con el texto, a las que ellos puedan aportar información adicional; por ejemplo, si en el texto se habla de costumbres o profesiones antiguas, se les puede preguntar por ellas y anotarlas para después leerlas a los compañeros.
Paralelamente a las sesiones de lectura, deben planificarse las actividades específicas para cada área curricular. Es importante trabajar con el alumno la comprensión de lo que se lee, las especificidades del vocabulario y del lenguaje. Para ello, es muy útil recurrir al libro de texto de cada materia, ya que emplea un lenguaje culto a la vez que accesible y se introduce vocabulario propio del área.

A modo de propuesta de actividad, pueden elaborarse glosarios con los términos propios que vayan apareciendo en las unidades trabajadas de cada área. También es importante animar a los alumnos a que empleen esos términos cuando respondan a preguntas concretas sobre la materia.                                       

De forma muy sencilla, puede plantearse la interrelación entre las áreas de manera que las lecturas del área de Lengua castellana y Literatura permitan al alumno acceder a conocimientos de otras materias (sobre todo, relacionados con Conocimiento del Medio). También, proponerle lecturas divulgativas sobre las demás materias adecuadas a su nivel lector. 

B) Segundo ciclo

El alumno ha adquirido las destrezas de la lectura y la escritura y accede a textos progresivamente más complejos. El alumno adquiere, en palabras de Dolores Rius, “una forma nueva de mirar el mundo que le rodea denominada operatividad concreta”. Es decir, concibe la lectura como algo real, concreto, que le permite acceder a todo lo que no sabe. Es un alumno ávido de conocer y de saber el por qué de las cosas. En este ciclo se produce un aumento notable del vocabulario, porque el alumno necesita nuevas palabras para ir describiendo con más precisión lo que ve, lo que lee.

De ahí que las actividades vayan encaminadas a seguir trabajando ambas destrezas, leer y escribir, y a practicar la comprensión de lo leído profundizando más en el nivel gramatical y léxico de la lengua.

Selección de libros que respondan a la pregunta ¿para qué los leemos? Es decir, se trata de buscarle una finalidad, un objetivo, a la sesión de lectura: lecturas para informarnos, para complementar un texto, para disfrutar del relato. Además, debe ofrecerse al alumno textos cuya temática se adecue a los intereses propios de su edad. 

En cualquier caso, debe planificarse el tipo de trabajo y la lectura tal como se detalla a continuación.

Planificación del tipo de trabajo: se mantiene la tipología planteada para el primer ciclo: trabajo colectivo, grupal e individual.

Planificación de la lectura en tres pasos: antes de la lectura, durante la lectura, después de la lectura. Se les puede explicar a los alumnos que esta forma de trabajar la lectura es eficaz y productiva. En este ciclo cada paso tendrá más actividades que en el primer ciclo, de manera que se trabajen más aspectos del texto.

--- Antes de la lectura: lectura del título y comentario con los alumnos de los posibles temas del texto. Es un buen momento para activar conocimientos previos y constatar el nivel de la clase. Además, los alumnos pueden lanzar hipótesis sobre su contenido a partir de las ilustraciones de la cubierta y del texto de la contracubierta, si es un libro de ficción, o del aparato gráfico que acompaña al título, si es un texto informativo.

--- Durante la lectura: lectura en voz alta por parte del profesor y lectura en voz alta por parte de los alumnos, de manera que a partir del modelo del profesor ejerciten la entonación y el ritmo adecuado. La intervención oral del alumno variará en función de la lectura, así, podrán participar como personajes en textos con diálogos abundantes, o leerán una estrofa concreta del poema, etc. Después, lectura en silencio del texto, de forma que el alumno lea a su ritmo e inicie el proceso de comprensión del texto; Ambos tipos de lectura, en silencio y oral, son imprescindibles para trabajar y desarrollar la comprensión lectora.

También puede ser interesante ir realizando actividades de comprensión de lo que se va leyendo en el aula: actividades de verdadero/falso; actividades en la que se incluyen errores para que el alumno los descubra; preguntas directas sobre lo leído; actividades que relacionen personajes ideas, conectadas en el texto leído, etc. Se trata de actividades que van indicando al profesor el grado de comprensión de los alumnos y su complejidad será adecuada al texto y al nivel de estos.

  --- Después de la lectura: 

Actividades de comprensión y constatación del grado de retención de datos. El número de actividades será mayor que en primer ciclo.

Si se trata de un texto que complementa una explicación, por ejemplo, hay que dirigir la atención del alumno hacia el dato que necesita para ampliar esa explicación.

Actividades de vocabulario. Utilización del diccionario y planteamiento de actividades que refuercen el vocabulario del texto: elegir entre varias la definición correcta de una cosa, subrayar una palabra en aquellas frases donde se utiliza con propiedad, trabajar los campos semánticos, sinónimos y antónimos, plantear crucigramas con definiciones de palabras del texto, obtener nuevas palabras a partir de un término del texto, elegir la palabra más adecuada para una frase, seleccionar entre varios los adjetivos que califican a un personaje si el texto es de ficción), un objeto, etc.

Actividades de ejercitación de la habilidad visual. Planteamiento de ejercicios en los que busquen letras iguales/palabras iguales en un revoltijo; reconozcan en pares de palabras, de las que una está al revés, las palabras que son iguales; señalen en una lista dada palabras que han aparecido en una actividad previa, etc.; lean textos parcialmente borrados en silencio y en voz alta, de forma que digan las palabras que faltan al tiempo que van leyendo, etc.

Actividades que ejerciten la memoria. Ejercicios de recordar qué cosas de las que se enumeran están/no están en el texto; recordar quién hizo qué y quién dijo qué (en textos literarios); descubrir la descripción correcta de un objeto/un personaje, entre varias muy similares, pero con matices distintos que deben captarse; memorizar palabras del texto y copiarlas después, etc.

Actividades gramaticales. Ejercicios de coherencia textual y de gramática: ordenar frases referidas a una parte del texto que aparecen desordenadas; tachar de un texto las palabras que no son imprescindibles para el significado con el fin de que quede un número prefijado de palabras y que las frases sean correctas; colocar en una tabla palabras del texto de distinta categoría (nombres, adjetivos, verbos), y pedirles que completen las casillas vacías con las palabras adecuadas; ordenar frases cuyos constituyentes (sujeto, predicado…) aparecen desordenados, etc.

Actividades de ortografía. Utilización de las palabras del texto para reconocer reglas ortográficas aprendidas. En este ciclo, los alumnos tienen un mayor conocimiento de las normas ortográficas, lo que permite explotar el texto a este nivel.

Actividades de resumen o síntesis. Realización de resúmenes y mapas conceptuales de algún contenido concreto de forma guiada o del argumento de un libro leído. Se pueden plantear también actividades en las que tengan que elegir entre varias la frase/frases que mejor resuma el contenido/argumento del texto, hasta escribir ellos mismos una frase/frases que resuma de la forma más completa el contenido. Sería un paso más en relación con el ciclo anterior. 

Actividades de exposición. Es importante que los alumnos expongan ese trabajo a la clase, como una manera de asentar el conocimiento adquirido y recordar lo que han leído.

Actividades de reflexión tras la lectura de un texto. Preguntas guiadas por el profesor en las que se hará hincapié en si comprenden, además del sentido general y el vocabulario, las clases de palabras y las estructuras sintácticas básicas, fundamentales para la construcción textual. El profesor aportará soluciones que practicará con los alumnos de forma continua. Es una forma de que el alumno se evalúe con ayuda del profesor y busque soluciones.

La ficha de lectura. En este momento, una vez han comprendido y analizado el texto, es adecuado animarles a que rellenen una ficha de lectura con los datos más significativos: tema del texto, partes que tiene, idea principal de cada parte; si se trata de un libro de ficción se les pediría que escribieran el título, autor e ilustrador, editorial y colección, páginas, género (novela, poesía, teatro).

Actividades de escritura en las que practiquen tipos de textos vistos: adivinanzas, cuentos populares, exposiciones teóricas, definiciones, narraciones, descripciones, diálogos, cartas, fichas de lectura, etc. El profesor guiará al alumno recordándole la estructura de cada tipo de texto.

Actividades complementarias a la lectura. Pueden realizarse tareas grupales en las que participe toda la clase. Cada grupo elaborará un trabajo relacionado con la lectura, cuyo objetivo esté bien delimitado por el profesor (si es un texto de ficción, convertirlo en cómic, o introducir un elemento nuevo que cambie el desenlace…; si es un texto informativo, buscarán información adicional preguntando en casa, buscando en enciclopedias y en Internet, etc.).

En este ciclo, se recurrirá con frecuencia a las actividades de creación de textos a partir de elementos de la lectura (que redacten una descripción de un invento “inventado” por ellos, si han leído una lectura sobre los grandes inventos de la humanidad; que imaginen y escriban un pasado para alguno de los personajes de un texto de ficción; que le escriban una carta al personaje que más les ha gustado explicándole por qué les ha llamado la atención). 

Todos estos trabajos en grupo se exponen en clase y pueden convertirse en libros con título (“el libro de los inventos inventados”, “las cartas a nuestros personajes preferidos”, etc.).

También pueden plantearse actividades lúdicas, en las que se utilicen recursos como la creación de una baraja (a partir de elementos de la lectura), la invención de acertijos relacionados con la lectura; la construcción con materiales de reciclaje, con plastilina, etc., de algún objeto relacionado con la lectura; realizar una visita significativa fuera del colegio para comprender mejor el texto (si el texto habla, por ejemplo, de animales, se puede hacer una visita al museo de ciencias de la ciudad).

Otros recursos son el de plantear debates a partir del contenido de la lectura (la actitud polémica de algún personaje; lo que a los alumnos les parece la idea transmitida por un texto informativo, etc.).

Actividades relacionadas con el uso de la biblioteca de aula y de centro. Utilización de los recursos de la biblioteca de aula y de centro para buscar información adicional sobre la lectura, o bien para elegir lecturas de ocio, etc. En este ciclo, a los alumnos se les continuará guiando en el uso de estos recursos, pero animándoles a que hagan búsquedas por ellos mismos.

Actividades de TIC. Manejo de las nuevas tecnologías para buscar documentación sobre el tema de la lectura o sobre contenidos de otras materias (biografías de autores, etc.), y para empezar a presentar trabajos escritos siguiendo unas normas (cuidar los márgenes de la página). También pueden acceder a las páginas web dedicadas a la literatura infantil y juvenil, y dedicar algún momento a su lectura.

Taller de cuentos. Espacio dedicado a la creación literaria y al encuentro con una mayor variedad de géneros. Es interesante que en este espacio se retomen los géneros vistos en las lecturas para que, al crear los alumnos sus propios textos, terminen de asimilarlos.  En general, es enriquecedor leer, además de los textos, las imágenes que los acompañan.

Así, se puede elaborar entre todos un cuento con música, guiados por el profesor, en el que habría también ilustración de los propios alumnos. Estos cuentos pueden exponerse después en el mural de la clase. Los  alumnos elegirán la canción, de las aprendidas en Música por ejemplo, para realizar una lectura del cuento con la melodía como acompañamiento.

Por otro lado, es importante que accedan a los cuentos populares y refranes populares, conocidos desde primero de Primaria y fundamentales para la adquisición de la estructura narrativa, ya que el alumno utiliza este esquema ya interiorizado en otras situaciones; también, se les acercará a géneros tipo la poesía, la narrativa (fantástica, de aventura) y el teatro.

Pueden leerse también obras en otras lenguas, adaptadas a su nivel e intereses.

Es importante que, además de las sesiones de lectura, se planifiquen actividades dentro de cada área en las que se trabaje la comprensión lectora, la adquisición de vocabulario específico de la materia, etc. Pueden plantearse ejercicios en los que se constate la comprensión de lo leído, actividades en las que los alumnos busquen información sobre un concepto importante de la materia y elaboren después un trabajo en el que incluirían un glosario explicativo de las palabras más complicadas.

Es interesante que exista una interrelación entre las áreas, de manera que una lectura del área de Lengua castellana y Literatura remita al área de Conocimiento del Medio (por ejemplo, si aparece un lugar geográfico en la lectura de Lengua, se puede remitir a los alumnos a una enciclopedia para que se informen sobre él). También, proponerle lecturas divulgativas sobre las demás materias adecuadas a su nivel lector.

C) Tercer ciclo

En este ciclo, el alumno ha ido consolidando las habilidades lectoras y domina la técnica lectora. Empieza a tener, además, una mirada propia sobre lo que le rodea y por ello demanda un abanico mayor de lecturas y de géneros. 

Las actividades van encaminadas a conseguir un análisis más profundo y completo de los textos (del nivel fónico, sintáctico y semántico) y un manejo más amplio de la escritura a través de los diversos tipos de texto.     

Selección de las lecturas. Es importante, como en los ciclos anteriores, saber qué pretendemos conseguir con el texto. En este ciclo, el alumno puede acceder a textos más largos y complejos, lo que permite una mayor diversificación del objetivo perseguido en la sesión de lectura. Por otro lado, debe elegirse un mayor número de géneros, que se adapten a las demandas del alumno de este último ciclo.

Como siempre, debe haber un planteamiento inicial del tipo de trabajo y una planificación de la lectura con la estructura conocida del: antes, durante y después de la lectura.

Planificación del tipo de trabajo: en este ciclo, además de las actividades de trabajo colectivo, grupal e individual, se especifican dentro de las segundas el número de integrantes del grupo. Así: 

--- grupo integrado por la clase, indicado para exposiciones ante un público, lo que permite estructurar el   conocimiento para exponerlo con claridad;

--- grupos de más de 4 personas son idóneos para realizar actividades de puesta en común de opiniones;

--- grupos de 3 personas son adecuados para los debates ágiles sobre cuestiones puntuales;

--- parejas, permite que se reflexione sobre conceptos adquiridos porque posibilita el diálogo a dos.

Planificación de la lectura: 

--- Antes de la lectura: planteamiento de preguntas sobre el título y lo que puedan saber del contenido. En este momento puede ahondarse en esos conocimientos previos a través de preguntas que les permitan recordar lo que saben sobre él. Si se trata de un texto de ficción, cabe incluir actividades relacionadas con la información de la ilustración (estilo de la ilustración, qué representa), con el autor, etc. 

--- Durante la lectura: se lee en silencio para comprender bien lo que se lee y también en voz alta para practicar la entonación. El profesor corregirá los problemas de vocalización, de entonación y de pausas. También se realizarán preguntas de comprensión, más extensas que en los ciclos anteriores, porque el contenido es más denso y la capacidad de análisis de los alumnos, mayor.

      --- Después de la lectura. Siguiendo al autor Víctor Moreno, que orienta en este sentido al profesorado  en su libro Lectores competentes de la editorial Anaya, podemos plantear:

Escritura de textos con actividades como: 

escribir distintos tipos de textos (expositivos, narrativos, descriptivos, poéticos, teatrales…) partiendo de su estructura, dada por el profesor, y de un esquema de trabajo (planificar, escribir, revisar lo escrito), leer buenos textos de todo tipo para aprender otras maneras de escribir que ayuden a mejorar la del alumno.

Ficha de lectura. Una vez trabajado el texto a todos estos niveles, se puede plantear la elaboración de una ficha de lectura. En este ciclo, se les pedirá una mayor profundización en los datos: si se trata de textos informativos, tema del texto, partes, idea principal de cada parte e ideas secundarias relacionadas con ella; si se trata de textos literarios, además de los datos del título, el autor e ilustrador, editorial y género, se les pedirá que especifiquen, dentro del género, el subgénero al que pertenece la obra y el tipo de ilustración elegida.

Actividades de uso de la biblioteca de aula y de centro. En este ciclo, el alumno posee cierta autonomía para manejarse en ambos espacios y se le seguirán planteando actividades para las que necesite recurrir a los recursos de la biblioteca.
Actividades de TIC. Utilización de las nuevas tecnologías para buscar datos concretos de la lectura (fechas históricas, accidentes geográficos, vocabulario a través de páginas web como la de la RAE); para ampliar conceptos trabajados en las diferentes áreas; para realizar trabajos escritos de forma fluida cuidando la forma de presentación (márgenes de la página, tipografía y cuerpo de letra adecuado) y la estructura (partes definidas por tratar un contenido concreto y clarificadas con títulos, párrafos que contengan ideas relacionadas entre sí, etc.).

Taller de cuentos y relatos. Pueden dársele varias utilidades a este espacio:

1) se pueden dramatizar 

2) se pueden leer textos adscritos a géneros como la poesía, el relato, el teatro, las leyendas, las crónicas…

3)  se puede animar a los alumnos a que encuentren un itinerario lector, qué autor les gusta, qué obras…

4) a partir de lo anterior, se pueden montar debates sobre las lecturas de los alumnos, de forma que se  expliquen las razones por las que les ha gustado o no una obra y se recomienden títulos unos a otros;

5) se pone a disposición de los alumnos textos en otras lenguas, adecuados a su nivel y a su edad. 

Actividades que trabajen la lectura en las demás áreas. Se plantearán actividades de comprensión de lo leído, actividades en las que redacten con sus palabras lo que han leído, preparación de una exposición oral sobre un contenido del área, que incluya la explicación de palabras más técnicas.

LEO PROBLEMAS DE MATEMÁTICAS. Para todos los ciclos:

El fracaso de muchos jóvenes ante las Matemáticas no está en sus fallos numéricos y de cálculo, sino en una lectura mal aprovechada. Animar a leer con atención ayuda a comprender y a operar.

- Familiarizar a los lectores con la exploración y resolución de problemas así como que vean en las matemáticas una forma de compresión y de expresión.

- Capacitar, a través de la lectura, a extraer datos y analizarlos hasta llegar a un resultado.

- Fomentar el desarrollo de capacidades intelectuales a través de la lógica y la búsqueda de fórmulas y operaciones numéricas.

- Reforzar la confianza en las capacidades de los lectores para encontrar soluciones a través de la lectura comprensiva.

- Adquirir hábitos y destrezas en la interpretación de las preguntas de un problema.
- Conseguir que los lectores expresen oralmente, de forma razonada, el camino seguido desde la lectura inicial de un problema hasta llegar a su correcta solución. 

Es importante aprovechar las lecturas literarias para ahondar en aspectos del texto relacionados con otras áreas del currículo. Pueden realizarse actividades de investigación sobre el país donde se ubica la historia, sobre la época, etc., a modo de complemento de la lectura literaria y como puente de unión con el área correspondiente.

También, se le pueden proponer lecturas divulgativas sobre las demás materias adecuadas a su nivel lector

 Actividades complementarias o extraescolares

Las actividades complementarias o extraescolares que puede plantear el centro en relación con la lectura están encaminadas a fomentar la lectura de una manera más lúdica. No hay que olvidar que todas requieren una planificación previa y que deben perseguir como fin último el acercamiento del alumno al libro. 

* Carpetas viajeras: se anima a los alumnos a recomendar por escrito los libros que les han gustado, para crear una carpeta con pequeñas reseñas que pueda «viajar» por las demás clases; 

* Promociones de libros, autores e ilustradores.

* Proyección de películas basadas en cuentos o relatos leídos: se pueden buscar adaptaciones adecuadas al alumnado y que contengan alguna aportación enriquecedora a la historia de la que parten. En este sentido, puede planificarse una actividad partiendo de la obra leída y de su análisis (qué pasa en la historia, quién la cuenta, quiénes son los personajes, dónde sucede y cuándo, etc.), para después ver la película y analizarla de un modo análogo, buscando diferencias con el libro.

* Encuentros con autores: se busca incentivar la lectura de libros de un determinado autor a partir del aliciente de su visita. 

* Exposiciones: suelen realizarse para celebrar días especiales (23 de abril, día mundial del libro; 24 de octubre, día de la biblioteca, día del fundador del centro/del personaje que da nombre al centro, etc.) o para mostrar la obra o ilustraciones de un artista interesante, muestras valiosas de un determinado género, acercamiento a las versiones literarias de un personaje universal, etc. 

 Prácticas de mejora de la comprensión lectora de todo tipo de textos, especialmente de aquellos que pueden  incrementar el rendimiento de los conocimientos del área propia  para lo cual nos pueden orientar  los niveles de comprensión de cada uno nuestros alumnos 

Lectura en voz alta, compartida y guiada  de  enunciados  de contenidos  científicos propios del  área (libro de texto, textos complementarios, enunciados de problemas, gráficos, mapas, esquemas,  imágenes, etc.)

Lectura  autónoma de textos relacionados con el área: biografías, revistas especializadas, ensayos de divulgación, etc.

Sesiones de formación de usuarios  en la biblioteca  sobre fondos específicos del área, organización, clasificación, etc. participadas con el bibliotecario y de acuerdo a un plan del departamento.

Sesiones de práctica de búsqueda de información, selección de la misma y realización de prácticas documentales o pequeños trabajos de investigación sobre contenidos específicos del área.

Implementación del uso de las nuevas tecnologías en cuantas actividades sea aconsejable o estén disponibles.  

El Plan de Lectura se desarrolla a través de la acción de los tutores y tutoras en Educación Infantil, a los que se suman los especialistas en Educación Primaria y de todo el profesorado en general.

Actividades para alumnos con necesidades  específicas de Apoyo  educativo y  NEE  así como alumnos de compensación educativa.
Es necesario plantearse actividades específicas para  los alumnos con necesidades  específicas de apoyo educativo y para los alumnos extranjeros. Estos alumnos seguirán el ritmo de la clase en la medida de lo posible y se atenderán sus necesidades de un modo personalizado. 

Aquí se enumeran algunas propuestas que deberán concretarse en el aula:

* Plantear actividades de comprensión lectora que se adecuen al nivel concreto de los alumnos con alguna dificultad: comprender el contenido línea por línea o párrafo a párrafo.

* Practicar la lectura en voz alta de textos accesibles en el plano sintáctico y semántico. 

* Plantear un tema de debate sencillo para desarrollar la expresión oral.                                                                

* Realizar actividades de búsqueda de vocabulario desconocido para elaborar un diccionario personal.

* Ofrecerles literatura accesible formalmente pero adecuada a sus intereses, siempre de calidad, de manera que accedan a buenos libros comprensibles para ellos.

* Estimularlos a continuar este tipo de lecturas, para que inicien un recorrido literario que les permita, poco a poco, configurar un universo de lecturas y de autores.

Para los alumnos extranjeros, cabe apuntar, además, alguna actividad específica relacionada con la lectura:

* Reconocer de forma explícita su singularidad y demostrarles una actitud de compartir: todo lo que se construya con ellos será entre dos (los alumnos y el profesor/bibliotecario).

* Relatarles narraciones orales sobre mitos, cuentos populares, etc., de la cultura que los acoge para que comprendan mejor su nuevo contexto.

* Sugerirles literatura de calidad que explique cuestiones importantes de su cultura, del pasado que les tocó vivir a sus padres en el país de origen, para ayudarles a construir con palabras su historia.

Las dificultades más frecuentes que presentan los alumnos en lectura tienen que ver 

con la v velocidad o la precisión lectoras y con la falta de comprensión. A pesar de que

las dificultades lectoras y escritoras van de la mano, nos vamos a centrar ahora en las alteraciones más comunes en la lectura. 
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